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Como estudiantes de medicina, generalmente se nos enseña que debemos tratar a 
nuestros pacientes para protegerlos de toxinas, venenos, microorganismos, alergias y 
un sinfín de entidades que consideramos ajenas a nosotros y que van en contra del 
desarrollo de la vida misma. Tuve que esperar hasta octavo semestre de medicina 
para saber que nosotros mismos como humanos, como familiares y como cuidadores 
tenemos la potencialidad de ser tan letales como el virus del Ébola, tan dañinos 
como las secuelas de una hipoxia perinatal, y tan crueles como para lastimar a los 
más débiles, a los más necesitados, a nuestros niños. Por ello, en vez de continuar 
perdiendo la fe en la humanidad al ser parte de las personas que NO toleramos estas 
actuaciones, y gracias al entrenamiento corto, conciso y directo que he recibido 
enfrentando estas situaciones, he decidido hacer todo lo que esté en mis manos para 
proteger a los vulnerables y permitir siquiera tranquilidad, amor y apoyo a quienes 
ávidamente lo necesitan, en las salas de un hospital. 
 
Y es que se tipifica a la violencia como “una forma de relación entre las personas 
que se sustenta en el poder y el sometimiento del otro, con la intención, 
generalmente, de conseguir fines benéficos para los victimarios”.1 Siendo así, vemos 
cómo fácilmente, los blancos de este abuso del poder y autoridad son las personas 
que por cualquier situación social, histórica o jerárquica están en desventaja, como 
los niños, las mujeres, las embarazadas, los ancianos y los discapacitados, 
configurándose así las tres categorías que expresan la violencia intrafamiliar2: el 
maltrato infantil, la violencia contra la pareja y la violencia contra otros miembros 
de la familia. Según la guía nacional de la Atención Integrada de Enfermedades 
Prevalentes de la Infancia, AIEPI3, existen cuatro grupos de maltrato infantil: el 
maltrato físico, el maltrato emocional, la negligencia o abandono y el abuso sexual. 
En mi opinión, cuesta creer que esta sea la clasificación de maltrato infantil, pues la 
verdad y sin minimizar la importancia, nunca pensé que fueran tan frecuentes estas  
causas porque estaba, quizá inconscientemente, negando la realidad de la 
humanidad; la única causa de maltrato no es la de naturaleza física. Me costó mucho 
tiempo reconocer causas de abandono y negligencia que se cruzaban por mi frente 
con franca evidencia, quizá dándole una oportunidad más a estos padres y madres, 
pues a veces pienso: “tanta gente con problemas de fertilidad, y le dan hijos a los 
que no han terminado de criarse, a los que de verdad no quieren ser padres, o los 
que no están en la mentalidad de que alguien realmente necesita de ellos”. 1 
                                                          
1 Organización Panamericana de la Salud, Guía del niño/a maltratado/a - AIEPI - Clínico del 
Ministerio de la Protección Social 
2 Ibídem 
3 AIEPI, Evaluar y clasifi car al niño de 2 a 5 años, Capitulo 10, página 359 
 
Apelar a la buena fe, en estas situaciones, no es fácil; pero con la información 
correcta, decisión y profesionalismo debemos hallar causas (ignorancia, creencias 
populares, situación económica y social, etc.), y tratar de brindar educación y 
protección a los menores de edad. 
 
Es muy difícil entender cómo personas en calidad de padres que llevaron con ellos 
aproximadamente nueve meses a su hijo o hija, pueden llegar a cometer actos de 
negligencia o abandono, que se entienden como la “falta de protección y cuidado 
mínimo por parte de quienes tienen el deber de hacerlo. Existe negligencia cuando 
los responsables del cuidado y educación de los niños o niñas no atienden ni 
satisfacen sus necesidades básicas, sean estas físicas, sociales, emocionales e 
intelectuales4”, y más aún cuando la ley les exige el mínimo para atender sus 
necesidades básicas, dos atenuantes, para mi gusto demasiado permisivos que 
increíblemente no son alcanzados por muchas personas. 
 
En estas situaciones, nuestro papel como estudiantes de Pediatría, consistió en la 
documentación sobre las formas donde más se vulneraban los niños por abandono o 
negligencia, explicando a los padres que pobreza no es sinónimo de negligencia, 
pues los menores deben recibir atención y cuidado proporcional a nuestras  
capacidades.  
 
La educación y la prevención fue la parte que más me gustó: enseñar a prevenir este 
maltrato ya que muchas veces es el  desconocimiento es el que hace que no 
cortemos los lazos de la violencia, que actuemos despreocupadamente ante hechos 
que ameritan lo contrario. O que no seamos capaces de denunciar situaciones tan 
aberrantes como tocamientos o abuso sexual, consumados por parte de un familiar o 
un conocido. Debido a que el maltrato físico es “toda agresión corporal que puede o 
no tener como resultado una lesión física, producto de un castigo único o repetido 
con magnitudes y características variables”5, fue importante recalcarles a los padres 
que existen diversas formas de reprender a los hijos. Hacíamos que recordaran 
cuando sus padres los golpeaban; muchos dijeron que se sentían impotentes, con 
rabia o con deseos de venganza. Luego de esto, se les preguntaba si querían que sus 
hijos se sintieran así; casi siempre la respuesta fue un “no”, al unísono. 
 
Como médicos no solo debemos tratar sino prevenir, enseñar, educar y acompañar a 
las personas en sus diferentes procesos. 
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 Fue muy interesante el hecho de enseñarles que la educación no debe estar 
supeditada al miedo sino que debe enfatizarse en una corrección amorosa, pues el 
cuidador es un punto de referencia para el niño dejando así dicho, que el amor, la 
comprensión, la paciencia y el buen ejemplo, son las mejores formas de crear 
vínculos, lazos protectores frente a un mundo que tiende a ser leonino con quienes 
no encontraron buenas bases en sus hogares. 
 
De la mano del maltrato físico está el maltrato psicológico, una práctica altamente 
reprochable donde se produce en la víctima la sensación que él o ella es una persona 
de poco valor, defectuosa, poco digna de ser amada o querida, o peligrosa, que sólo 
es valiosa en la medida que satisface las necesidades de los demás6, donde se 
destruye el autoestima, el auto concepto, la seguridad de una persona, y se deja 
vulnerable a que en el futuro realice cualquier tipo de actividad, sea o no reprochada 
socialmente, buscando la aceptación y valía que su núcleo familiar le negó a través 
de un “hostigamiento verbal habitual por medio de insultos, críticas, descréditos, 
ridiculizaciones, así como la indiferencia o el rechazo explícito o implícito hacia el 
niño, niña o adolescente”7. 
 
Tratamos este caso en particular junto con el maltrato físico, pues es muy común 
que se presenten juntos. Les explicamos a los padres que hay edades complejas pero 
que el amor es la principal herramienta para enfrentar situaciones en las que los 
niños no se comportan especialmente como queremos. Se les enseñó las 
implicaciones que estas palabras o actos pueden tener en el desarrollo psicosocial de 
sus hijos, y también se hizo énfasis en la comprensión verbal de los niños a partir de 
los dos años de edad. No enseñamos cómo querer ni corregir a los niños de una 
manera directa, sino que dimos muestras de panoramas poco deseables para que 
fueran los mismos padres los que vieran el carácter nocivo de estas prácticas. 
Personalmente, la satisfacción al hacerlo, fue muy grande. Compartimos 
experiencias, resolvimos dudas; las caras felices de los asistentes siempre son un 
motivo para seguir orientando al otro con amor. 
 
Por último, lo más difícil de todo fue enfrentar el abuso sexual “cualquier práctica 
sexual con un niño, niña o adolescente, por parte de un familiar o cuidador que tenga 
una posición de autoridad o poder sobre este. Puede abarcar desde la exhibición de 
genitales hasta la violación. Se ha definido también como toda forma de actividad 
sexual entre un adulto y niño, niña o adolescente. Se incluye en esta categoría la 
explotación sexual”8. 
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7 Ibídem. 
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 Es demasiado perturbador que alguien pueda realizar lo descrito en el párrafo 
anterior.  
 
No fue un caso propio, pero unas compañeras se enfrentaron a una situación de una 
madre con discapacidad, abusada, y un niño fruto de este abuso en francas 
condiciones de abandono. Es terrible pensar que sea posible que una situación así 
suceda, pues nuestra psique sigue siendo una entidad sin dilucidar; de la misma 
manera, que ante la explicación de cómo son posibles este tipo de actos tan bizarros, 
hicimos mucho énfasis en el “Bonding”, o creación de lazos con los hijos durante 
nuestras charlas con los padres . 
 
En mi práctica clínica haré lo posible para incrementar estos lazos entre los niños y 
sus familiares previniendo no solo la violencia sexual, sino también los otros tipos 
de maltrato. Se resaltó la importancia de creerles a los niños cuando mencionen algo 
de importancia, en reportar cualquier situación anormal y en decir que los padres y 
cuidadores cercanos son la única fuente protectora de los niños, para que de esta 
manera, situaciones como esta sean menos comunes 
2
y al menos si no las 
prevenimos, alentemos a las personas a denunciarlas. 
 
Para concluir, somos el primer filtro para todos estos tipos de maltrato; la ley pone 
en nuestros hombros la responsabilidad de detectarlos y nuestra formación y moral 
nos exige que así sea. Somos los primeros que vamos a examinar estos pequeñitos, y 
quizás los únicos que podamos salvarlos de un destino tan cruel como la mortalidad 
infantil. En nuestras manos está la facultad de que haya más niños felices y menos 
estadísticas sobre maltrato, por lo cual no me queda sino gratitud por las sesiones 
acerca de estas temáticas. A veces no queremos salir de nuestras peceras al océano y 
ahí afuera no todo es color rosa. Debemos ser los garantes del bienestar y buen 
desarrollo de nuestros niños, pues ellos son la única esperanza de que el futuro sea 
diferente. 
                                                          
 
